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			In memoriam a Enric Taulés Guinovart  


			(1941-2023), el meu pare. 


			A mi marido, Sergio Heredia 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  INTRODUCCIÓN 


			 


			—Si agitas una botella de champán, de ese bueno del que todo el mundo espera lo mejor, y la abres, ¿no estalla el gas y sale disparado el líquido? Pues eso es lo que les pasó a los niños Marichalar. Pasaron toda su infancia y adolescencia encerrados, vigilados, bajo el foco. Y cuando se abrió la botella, explotaron. 


			—¿Y los Urdangarin? 


			—Ahí no había gas. Estaba todo controlado. 


			Los seis sobrinos de Felipe VI se han convertido con los años en personajes deseados por la prensa. Famosos desde la cuna, es ahora, ya adultos, cuando se han visto expuestos a la realidad en toda su crudeza. Ya no cuentan con la protección de su abuelo, el rey Juan Carlos I, quien fue garante de su seguridad y su bienestar durante su infancia y adolescencia. Sus madres, las infantas Elena y Cristina, quienes también los protegían, han visto cómo sus matrimonios, por una cosa o por otra, más tarde que temprano, se rompían, lo que los ha dejado todavía más expuestos. 


			La educación de unos y otros ha sido muy distinta, tanto por su lugar de residencia como por sus circunstancias personales. Los hijos de la infanta Elena y Jaime de Marichalar vivieron muy de pequeños el divorcio de sus padres, una separación que no fue de ningún modo de buen rollo y que afectó al día a día de los pequeños. Eso sí, siempre han vivido en Madrid, en territorio considerado «amigo». Y han compaginado su residencia capitalina con estancias en el extranjero para alejarlos del foco y tratar de mejorar sus expedientes académicos, siempre malos. 


			Y si a los Marichalar les tocó lidiar con el divorcio de sus padres, a los Urdangarin les tocó la peor parte: el proceso judicial por el caso Nóos por el que la infanta Cristina e Iñaki Urdangarin tuvieron que darle la vuelta a su vida como un calcetín. Con los niños por en medio, siempre con los niños por en medio. Cuando el proceso terminó y parecía que todo podía volver a su normalidad, los padres sufrían una inmensa crisis que terminó en un sonado divorcio que llenó decenas de portadas. Lo sigue haciendo. 


			Los seis tienen tratamiento de «excelentísimo señor» y la dignidad de «grande de España». Y en estas circunstancias especiales, los sobrinos del rey tienen una obsesión: ser normales. Algo que por mucho que lo intenten, no lo consiguen. Ni lo conseguirán. No se trata de ser como los demás, se trata solo de poder parecerse al resto. Poder ir en metro, ir de compras, poder ir a una discoteca o salir a cenar sin que nadie te mire diferente. Es poder incluso pelearte con tu madre en plena calle sin que nadie hable de lo sucedido al día siguiente en todos los medios de comunicación. Eso no va a pasar, lo saben, no ha pasado jamás en la vida. 


			Hablamos de seis nombres que dan mucho juego a los medios y que entretienen a la sociedad con sus vidas. Y hablamos también de seis personas que nacieron con una responsabilidad y unos privilegios que no se han traducido después en una vida más fácil. Para ellos es un peso muerto que arrastran y arrastrarán durante toda su existencia. 


			Felipe Juan Froilán de Todos los Santos, Victoria Federica, Juan Valentín, Pablo, Miguel e Irene, los sobrinos del rey, viven vidas tan alejadas de lo normal que a veces exageran sus ansias de libertad con gestos que delatan esa impaciencia. 


			Era una tarde de invierno y Pipe, como llaman desde hace años todos sus amigos y familia a Felipe Froilán de Marichalar de Borbón, tenía ganas de salir. Había quedado con sus amigos en Madrid para ir a un bar céntrico y después a una discoteca. Estaba en plena adolescencia, llevaba dos escoltas consigo y un coche oficial, claro, un coche al que solo él podía subir. El hijo de la infanta Elena podía hacer planes con sus amigos, pero siempre con unas reglas determinadas: sus escoltas no debían perderlo de vista y nadie más podía subir en el coche oficial. Así que sus amigos iban en taxi o en metro y él iba solo en su coche. 


			Aquel día dijo que no, que se había acabado. Seguramente se lo dijo a sí mismo un segundo antes de explotar. Lo comprobó el resto: salió del grupo en el que estaba, charlando muy animado, y se dirigió al coche donde lo esperaban sus dos escoltas, todo preparado para llevarlo a donde dijera, daba igual. Pipe miró a su alrededor, desafiante, miró a sus amigos y a sus escoltas fijamente, y soltó una carcajada gigantesca, una risotada que resonó en todo el lugar. Tiró su móvil a la papelera y salió corriendo. Se metió dentro de la estación de metro y desapareció. 


			Era una escena de rebeldía que se podría haber vivido en cualquier casa: escaparse, salir del radar de los padres con quince años es un acto que podríamos definir como típico de adolescente. Una escena que en la casa de Felipe y Victoria, es decir, en casa de la infanta Elena, hermana del rey Felipe VI, se convirtió en un gran problema. Aquel niño no podía ir suelto, solo, libre, por la ciudad en la que vivía. Esa es la palabra clave: «libre». Ninguno de los hijos de Jaime de Marichalar y la infanta Elena o de Iñaki Urdangarin y la infanta Cristina han sido o serán jamás libres. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  MÁS QUE PRIMOS 


			 


			La infancia de Felipe Juan Froilán y Victoria Federica no transcurrió entre algodones. Cierto es que se criaron en una casa vinculada a la familia real, con muchos privilegios y pocas dudas sobre su futuro. Aunque eso era de puertas para fuera. Dentro, en el hogar, las discusiones entre sus padres, la infanta Elena y Jaime de Marichalar, fueron siempre continuas y muy cansinas. Los niños sufrieron, como suele suceder en las parejas mal avenidas con hijos en común, los portazos caseros. Fue una infancia que muchos de quienes los conocen califican de solitaria: sus padres, más empeñados en llevarse la contraria y en tratar de escapar de la jaula en la que se había convertido su matrimonio, se olvidaban de los niños muchas veces. Además, se criaron, claro, con nannies, mujeres que los cuidaban a todas horas y que les daban el cariño que muchas veces no lograban robar a sus padres. 


			La infanta Elena y Jaime de Marichalar anunciaron aquel «cese temporal de la convivencia» el 13 de noviembre de 1997. Sus hijos tenían ocho y seis años respectivamente y mucha mili a sus espaldas. Los pequeños abandonaron con su madre el domicilio conyugal para trasladarse a una casita en la colonia Fuente del Berro, donde la vida casera duró poco. La infanta se había mudado de recién casada al barrio de Salamanca por insistencia de su marido, para quien las calles nobles de la capital eran como una necesidad vital. Pronto surgieron los desencuentros. A él le gustaba la vida social, los desfiles, la noche, salir con amigos y parar poco en casa. A doña Elena siempre le ha gustado el deporte, ha sido su centro vital, en especial la hípica y la caza, todo lo que, en definitiva, tuviera que ver con el campo y la naturaleza. Criada en el palacio de la Zarzuela, rodeada de verde, ese cemento, por muy bello que fuera, se le caía encima. Además, tener que hacer más vida social de la estrictamente necesaria y ampliar su círculo le suponía un gran esfuerzo, no en vano ella se crio en un besamanos. Pero no tuvo más remedio que hacer de tripas corazón y cedió ante un marido con quien terminó sin dirigirse la palabra. Aún hoy en día siguen igual. Si se cruzan, no se saludan. Y cuando hay diferencias irresolubles, quien termina por pagar el pato son los niños. Fueron los niños. Felipe y Victoria fueron de aquí para allá desde que nacieron y al separarse sus padres, esa vida poco estable se desestabilizó del todo. 


			Se fueron a la casita de la colonia, decíamos, hasta que doña Elena decidió trasladarse a vivir a un gran piso en un bonito y apartado barrio, el del Niño Jesús. Allí, en casi 500 metros cuadrados de vivienda crecieron al fin los pequeños Marichalar, rodeados de zonas verdes, altos árboles y con el parque del Retiro a un tiro de piedra. Su madre es una mujer de carácter muy fuerte, con un pronto muy conocido entre los suyos y con convicciones muy firmes. Religiosa, estricta, deportista y seria, no encajó nada bien que sus hijos no fueran buenos estudiantes. Y cuando Felipe y Victoria empezaron a salir, algo que hicieron casi a la vez por su cercanía en edad, se le rompieron los esquemas. La hermana mayor de Felipe VI quiso controlar siempre a sus pequeños, consciente de lo que sucede en la vida de los jóvenes cuando salen con amigos. Consciente, decimos, porque ella fue lo que se diría coloquialmente «muy salidora», es decir, le gustaba la música, bailar, estar con amigos y no controlar el reloj a la hora de volver a casa. 


			Son gustos que sus hijos han heredado y que han puesto en práctica a pesar de su madre y muchas veces con la complicidad de su padre, mucho más laxo a la hora de imponer las normas. Porque si la infanta Elena daba una orden, en ocasiones esa orden no se cumplía en casa de papá, lo que sacaba de sus casillas a mamá. Si era algo que la expareja hacía para chincharse mutuamente no lo podemos afirmar, pero sí que se hacían la vida imposible el uno al otro. Y en esos desacuerdos profundos, eran los chicos quienes estaban en medio tantas y tantas veces. Aprendieron, eso sí, a sacarle partido a la cosa. Echarle la culpa al otro progenitor, hacer trampas y pellas a partir de la confusión doméstica, usar al servicio como cómplice de tantas y tantas aventuras. Empezaron de bien pequeños, juntos y unidos, y así han seguido toda su vida. 


			Recién separados sus padres, tanto Felipe como Victoria aprendieron enseguida que si no espabilaban no iban a conseguir lo que querían. Nunca fueron, como hemos dicho, niños criados entre algodones, ni rodeados de cariño y ternura. Eran los veranos, en Palma de Mallorca con la abuela, la reina Sofía, la época más familiar de los pequeños. Allí se reunían con sus primos, los hijos de la infanta Cristina e Iñaki Urdangarin. La entonces reina Sofía organizaba una suerte de campamentos de verano para sus nietos en el Club Náutico de Palma, donde aprendieron vela. A primera hora de la mañana se lanzaban los seis a la mar, hasta que por la tarde la abuela los recogía y se iban todos a casa a disfrutar de los juegos, los baños en las piscinas, las meriendas y la familia. Los típicos veranos como los de antes, en los que los nietos pasaban temporadas con los abuelos mientras los padres trabajaban, semanas en las que se forjaban alianzas inquebrantables y perdurables en el tiempo. 


			Así es como los Marichalar y los Urdangarin se unieron en una piña que nadie ha roto jamás y que dudamos que alguien logre hacerlo. En ese grupito siempre destacó Felipe por su carácter desinhibido, sus gamberradas y sus risas. Era el mayor y el líder. Le seguía Juan, un bonachón con espíritu rebelde que imitaba lo que hacía su primo para diversión de los pequeños, Pablo y Miguel, dos niños traviesos que aprendieron mucho de su primo y su hermano mayor. Victoria de pequeña era más retraída, algo tímida y lejana. Quedó afectada por la separación de sus padres y la distancia que se creó entre ellos. Sus primos fueron un gran refugio y con ellos pasaba temporadas, ya fuera en verano en Marivent, o en invierno en la Zarzuela, o festivos en Barcelona, donde la infanta Cristina tenía una mansión en la que Victoria pasó muchas noches jugando con su prima pequeña, Irene, a la que adora. 


			Son primos, sí, pero son sobre todo amigos. Lo saben bien quienes los conocen y han compartido momentos con ellos, ya sea en la infancia, en la adolescencia o ahora en su juventud. Están siempre conectados y siguen siendo un apoyo los unos para los otros. El penúltimo verano del que se tiene noticia de que pudieron disfrutar de su compañía fue en el escenario que los vio crecer: Marivent. Era en julio de 2022, justo cuando los padres Urdangarin se habían separado, un golpe para sus hijos que sus primos conocían muy bien por haberlo vivido en sus propias canes. Pero en su caso era distinto: habían sido siempre la pareja ejemplar de la familia, el amor irrompible, más fuerte que una roca. Allí estaban los Marichalar de apoyo en un verano muy complicado para sus primos. Con ellos habían estado cuando el caso Nóos arrasó con todo y con ellos volvieron a estar cuando la infidelidad de Urdangarin padre quedó plasmada en una revista. Aquel verano de 2022, el último que han pasado juntos a lo loco, se ha grabado a fuego en todos ellos. Estuvieron en Marivent con la abuela, la reina Sofía, quien les dio todos los cariños y caprichos que la vida adulta les había arrebatado. Salieron en barco, de cena, de juerga… y casi nadie lo supo hasta que se publicaron algunas informaciones. Pocas. 


			El último verano del que tenemos constancia al escribir estas líneas es el de 2023. Y pese a que los planes eran pasar el verano juntos, las tensiones familiares lo impidieron de nuevo. La reina Sofía habló con sus tres hijos meses antes del verano para pedirles que hicieran un esfuerzo y trataran de coincidir en verano, aunque solo fuera por unos días, en Marivent. Y todos le dijeron que sí. Tanto es así que las infantas comunicaron a sus equipos que desde finales de julio hasta la primera semana de agosto estarían en Palma. Hubo quien tuvo que cambiar la fecha de sus vacaciones para poder atender las necesidades de las «jefas». Iban a ir doña Elena y doña Cristina y también sus seis hijos. Y como ninguno de los Urdangarin ni de los Marichalar cuenta ya con escolta, es decir, no tienen un coche a su disposición, contrataron un vehículo de alquiler. La reina madre, emocionada con la visita, lo comunicó a sus equipos, que contrataron este año un servicio de limpieza más amplio que el de otros veranos. Las casas, todas —en el palacio de Marivent cada familia tiene su propia vivienda—, tenían que quedar impolutas. 


			¿Qué sucedió al final? «A última hora —así nos informan— las infantas cancelaron sus planes». No iba a haber visita a Marivent por el momento. Solo los reyes Felipe y Letizia, y sus hijas la princesa Leonor y la infanta Sofía, iban a visitar a la abuela. Algunos conocedores de los entresijos de la familia comentan que, si se hubieran encontrado todos, la reunión se habría convertido en la noticia del verano. Y la noticia del verano, en cuanto a la Casa Real se refiere, tenía que ser que la heredera al trono empezaba su formación militar. Sea como sea, la tensión se impuso de nuevo en las relaciones familiares y eso se le notaba a la reina Sofía. En la recepción que los reyes ofrecen en los jardines de Marivent, donde todos, incluida doña Sofía, departen con los invitados, esta se mostró más decaída que nunca. No lo dijo, cómo iba a hacerlo, pero quienes la ven cada año, lo aseguran. Como Paloma Barrientos, una asidua a Palma cada verano desde hace años, una experta periodista que cada año charla con doña Sofía y que la ha visto muy baja de moral. «Este verano, la reina Sofía estaba muy triste», sentencia. 


			No lo han vuelto a pasar juntos porque ya nada ha sido lo mismo. Tenían que estar, además de sus madres, las infantas Elena y Cristina, sus tíos, los reyes Felipe y Letizia. Pero con los reyes llegan las obligaciones, estas de verdad, y la seriedad, también de verdad. Porque hay mucho en juego: la continuación de la Corona, el trono para Leonor, la prima princesa. Y aunque todos se quieren mucho, de eso podemos dar testimonio por sus declaraciones directas, no se parece en nada a cuando los Marichalar y los Urdangarin están solos. Porque esa complicidad tejida a lo largo de los años, las dificultades y las decepciones, los ha convertido en más que familia. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  FELIPE JUAN FROILÁN DE TODOS 


			LOS SANTOS DE MARICHALAR 


			 


			
Nacimiento 


			 


			«El pobrecito es igual que su madre». Con esta frase se presentaba al mundo a Felipe Juan Froilán de Todos los Santos de Marichalar de Borbón. El primer nieto de los entonces reyes Juan Carlos y Sofía. El primer sobrino del ahora rey Felipe. El primer hijo de los duques de Lugo, la infanta Elena y su marido, Jaime de Marichalar. Las palabras las pronunció el padre de la criatura, confundido por la emoción de ser padre por primera vez. 


			El nacimiento del primer bebé real de la democracia fue un acontecimiento histórico. Habían tenido que pasar ochenta y seis años para que una infanta diera a luz en España. En 1912, la infanta María Teresa, hija del rey Alfonso XII y María Cristina de Habsburgo, habían tenido a su hija, Pilar, en Madrid. 


			El ginecólogo de la infanta, Esteban Carracedo, había programado el parto en la clínica Ruber Internacional, donde nacerían después todos los primos —a excepción de los catalanes, esto es, los Urdangarin—, de aquel bebé que se parecía a su madre. Doña Elena tenía entonces treinta y cinco años. Salía de cuentas el día 15 de julio de 1998 y el médico decidió inducir el parto dos días después. Para el nacimiento, la hija de los reyes ocupó una de las dieciocho suites de la exclusiva clínica, famosa en el papel cuché por ser la «sede» de los partos de los más guapos y famosos. 


			El doctor Carracedo optó por realizarle una cesárea a doña Elena, y todo salió bien. Los duques de Lugo vivían en aquellos tiempos en la calle Ortega y Gasset, y de allí fueron trasladados en ambulancia a la clínica a las diez de la mañana. El proceso terminó de madrugada. Felipe Froilán nació a las 2.38 horas. El 17 de julio de 1998, pues, venía al mundo el que iba a ser durante bastante tiempo el tercero en la línea de sucesión a la Corona, desplazando con su vida a su madre y a su tía, la infanta Cristina. 


			Grande de España desde aquel momento, como todos sus primos al nacer, el bebé recibía varios nombres como homenaje a distintos factores de su incipiente vida. Y era inscrito en el Registro Civil de la Familia Real y no en el Registro General de Nacimientos. 


			Ese acto, su primer acto oficial, llegó cargadito de polémica. Según escribieron en su día varios expertos en casas reales, sus cuatro nombres —Felipe Juan Froilán de Todos los Santos— vulneraron la legalidad, algo que se atribuyó en su momento a un despiste de la Casa Real. Cinco días después de su nacimiento, el bebé Marichalar fue inscrito en el citado registro específico para todos los miembros de la Casa Real. En él se inscriben los nacimientos, las bodas y las defunciones, lo que supone inscribir todos los hechos que deberían aparecer en el Registro Civil pero que por prudencia y discreción prefieren hacer en uno propio: cosas de reyes. 


			Los nombres de la discordia fueron los criticados, no por su esencia, sino por el número. Al bebé Marichalar se lo llamó Felipe por su tío, el entonces príncipe de Asturias; Juan, como su bisabuelo; y Froilán, por ser el santo patrón de Lugo, la titularidad de cuyo ducado recaía sobre sus padres. Lo de Todos los Santos venía por tradición de sus ancestros. 


			La ministra de Justicia del momento actuó como notaria mayor del reino y el director general de registros hizo las veces de secretario de la ceremonia. Una ceremonia que vulneró, o al menos logró sortear, la legalidad vigente en España. El Registro Civil de la familia real entró en vigor para inscribir los nacimientos, matrimonios, defunciones —y después, y a su pesar, los divorcios— de los familiares de Juan Carlos I. 


			Se reguló por ley, en el Real Decreto 2917/1981, de 27 de noviembre. En él se señala que los asientos se iban a efectuar «remitiéndose a la legislación general sobre el registro civil». Y en ese citado registro, por el que se rigen todos los demás españoles, se detalla que no se podrá imponer al recién nacido «más de dos nombres simples, que se unirán por un guion, o de uno compuesto». 


			La primera infracción legal que protagonizaba la inocente víctima queda negro sobre blanco en el libro de Juan Balansó Los diamantes de la Corona (Plaza & Janés, 1999). Este periodista y escritor fue uno de los mayores expertos en casas reales de Europa. Fallecido en 2003, dedicó el citado libro a los tres hombres más jóvenes de la familia real capitaneada en aquellos días por los reyes Juan Carlos y Sofía. Y en él recuerda: 


			 


			Esta primera infracción se podría haber resuelto inscribiendo al niño únicamente con sus dos primeros nombres, Felipe Juan y añadiendo en el sacramento del bautismo los otros dos, puesto que, en cambio, la legislación canónica no establece limitación alguna en cuanto al número de nombres que se pueden imponer a un recién nacido. Pero la iletrada complaciente condición de los funcionarios fastidió el invento. 


			 


			Sobre el mismo asunto corrieron ríos de tinta. Seguramente ninguno de los que empuñaron su pluma en aquel momento imaginaron jamás que el pequeño Felipe se convertiría con los años en un azote para su familia. Fernando García-Mercadal, general auditor del cuerpo jurídico militar, ya retirado, escribió en su momento sobre este tema. 


			 


			Siempre hemos defendido que los miembros de la Familia Real no son como los demás, y que, por tanto, resulta lógico que algunos de los aspectos de su estatus jurídico se regulen por los usos privativos de la dinastía como el de obsequiar con varios nombres al neófito y no por la legislación civil común. Ahora bien, una vez que la obsesión positivista los ha encadenado a las mismas servidumbres que padecemos el resto de los ciudadanos, lo que no cabe soltar de tapadillo, como se ha hecho en esta ocasión, el cumplimiento de la normativa legal aplicable. 


			 


			Quién les habría dicho a aquellos expertos, algo ofendidos por el error que se cometió al inscribir a Felipe de Marichalar, que su vida seguiría apuntalada en torno a los escándalos, sumados paso a paso con los años. Como si aquel primer error fuera un signo de la condena que arrastraría el pequeño, quien, además, iba a ser conocido como Froilán por el resto de sus días. 


			 


			
La patada, aquel lastre 


			 


			Uno de los capítulos que marcó la imagen pública de Felipe (trataremos de llamarle por su verdadero nombre: así es como debería haber sido siempre, sin chascarrillos) fue la boda de su tío, el príncipe de Asturias y futuro rey de España. Habían ensayado durante semanas, supervisados por la reina Sofía, encargada de muchas de las decisiones de la boda de su único hijo, Felipe. El nieto mayor ya había demostrado ser indomable en los preparativos. Su abuela era consciente, como el resto de la familia, de que aquel pequeño era movido y algo rebelde. «Como otros niños», se decían en casa. 


			Como los niños que acompañaron a los sobrinos de los príncipes de Asturias, hicieron de pajes, llevaron flores, entregaron los anillos y las arras… Todos ellos se convirtieron en los protagonistas de las escenas que la prensa consideró por aquel entonces las más divertidas. Los niños habían escalado cornisas, habían trepado vallas y hasta habían tratado de arrancar la gran lona de plástico que tapaba la alfombra roja por la que caminarían días después las personalidades más potentes del planeta. 


			El día de la boda de Felipe de Borbón y Grecia y Letizia Ortiz Rocasolano llovió ferozmente y los niños tuvieron que esperar encerrados a que empezara la ceremonia. Nada de corretear por el patio o por las zonas al aire libre. Todos se pusieron nerviosos, como le sucedería a cualquier chaval enclaustrado durante horas, y eso tuvo consecuencias después. No hay que olvidar que los grandes representantes de las casas reales europeas, importantes dirigentes políticos mundiales y miembros destacados de la sociedad civil iban a desfilar por aquel escenario ante la mirada de decenas de miles de personas. 


			De todos, el hijo de la infanta Elena fue el más activo en eso de saltarse el protocolo. Tenía cinco años. 


			Cuentan las crónicas de la época que los sobrinos de los novios y las dos damas de honor en la boda de doña Letizia y don Felipe se pudieron quedar los trajes que llevaron aquel día y que muchos los guardan como un tesoro. No sabemos si Felipe Froilán de Marichalar guarda todavía aquel traje con el que se hizo famoso ante los ojos de todo el país. 


			El diseñador Lorenzo Caprile se encargó de llevar a cabo la difícil tarea de vestir al cortejo infantil; se ofreció de forma voluntaria al saber que Manuel Pertegaz, maestro de maestros, era el encargado del vestido de la novia y quizá no podía diseñar también la indumentaria del cortejo de pajes. 


			Aquel día, todos los focos estaban puestos, claro, sobre la novia, la periodista Letizia Ortiz, quien iba a convertirse un día en reina. Nadie podía imaginarse que todos esos focos se girarían de pronto hacia uno de los niños que había acompañado a la novia hasta el altar. Cómo no, era el pequeño Felipe Juan Froilán de Todos los Santos, bautizado por la prensa como Froilán, llamado Pipe en casa cariñosamente. 


			Inquieto, movido, travieso… el hijo de la infanta Elena y Jaime de Marichalar se convirtió en el protagonista inesperado de la boda real al dedicarse a corretear por los pasillos, incluso darle una patada a una de sus compañeras de cortejo. 


			Es tan fácil saber si aquel momento fue determinante en su vida que solo hay que poner en Google «Froilán» y «patada» para ver el resultado: millares de artículos, más de veintidós mil, referidos a Froilán y su famoso gesto. Un gesto que ha quedado grabado en el imaginario popular y que, a su pesar, marcó su destino. 


			Volvamos un momento a los trajes, porque esa fue la primera imagen que muchos guardan del joven que aquí nos ocupa. Fueron todos realizados con telas españolas y diseñados, lo hemos dicho, por Lorenzo Caprile, quien se había encargado del traje de novia de la infanta Cristina. Caprile siguió instrucciones del equipo investigador del Museo del Traje y de la responsable de la Real Sastrería del palacio de la Zarzuela, Milagros Moreno, ahora ya jubilada. Este madrileño de origen italiano visitó el Museo del Prado durante aquellos meses de preparativos para inspirarse, tal como él mismo ha contado en varias ocasiones. Fueron dos cuadros de Goya los que le sirvieron de inspiración: el retrato de la familia del duque de Osuna y el del infante Carlos María Isidro. 


			El modisto contó además con la colaboración de Amalia Descalzo, doctora en Historia del Arte y especialista en historia de la moda, amiga del diseñador. Quién le iba decir a Caprile que su diseño iba a adquirir tal protagonismo en esa boda gracias al hijo de la infanta Elena. Y que pasaría la historia. La lluvia también fue un robaplanos aquel día, lo que fomentó que se caldeara el ambiente dentro de la catedral de la Almudena, donde esperaban con impaciencia los más pequeños. Las telas de los trajes, de Rafael Català y de Riba Iberia, iban adornadas de encajes de Eusebio Sánchez. 


			La niña que estaba junto a Froilán y que recibió la famosa patada es su prima Victoria López-Quesada y Borbón-Dos Sicilias. En aquella época tenía siete años; ahora ya tiene veintiséis. Siguen siendo amigos. Cabe recordar que eran veinticinco los millones de telespectadores que pudieron ver la boda real en directo, y que el paje con trajecito amarillo se convirtió en el gran protagonista y, de rebote, la pequeña Victoria. Es hija de Pedro López-Quesada, perteneciente a una familia de banqueros y uno de los miembros del círculo íntimo del rey Felipe VI, como lo son Álvaro y Ricky Fuster o los hijos de Simeón de Bulgaria. 


			López-Quesada se casó con Cristina de Borbón-Dos Sicilias en 1994 y juntos se han convertido en una de las grandes parejas del entorno de los reyes. También son íntimos de las infantas Elena y Cristina, por lo que era muy lógico que Felipe y Victoria estuvieran juntos en la boda de sus tíos. López-Quesada era uno de los asiduos a Baqueira cuando don Felipe iba siendo príncipe, y también lo ha sido después, cuando ha vuelto siendo ya rey. 


			Con sus pantalones blancos y chaqueta de color amarillo dorado, sentado junto a otros de sus primos, como Juan Valentín Urdangarin, Froilán no pudo estarse ni quieto ni sentado durante mucho rato, así que decidió separarse del grupo, levantarse y empezar a jugar en el altar mientras duraba la espera que se hizo más larga de lo pensado por la lluvia que caía torrencialmente en Madrid esa jornada. Las cámaras enfocaban a los niños, divertidos, en directo para todo el país, cuando aquel niño de cinco años le dio una patada a su prima. En ese momento, todos supimos que aquel pequeño nos iba a dar grandes titulares, como ha sido y sigue siendo. 


			Y a su pesar porque, como cualquier niño, en una boda se aburría soberanamente. Muchas de las experiencias públicas de Pipe llevan a la misma conclusión a sus amigos y conocidos. No ha hecho más que cosas que hacen los chavales de su edad. ¿Qué niño no ha montado algún pollo en la boda de su tío? Los hay que van correteando por los pasillos, otros que se pasean con las gafas de sol de algún familiar, otros que gritan y lloran… Él se puso a jugar, ajeno a quién era y dónde estaba, y terminó con la famosa patada. Una patada que pese a ser inofensiva ha definido su infancia y su posterior adolescencia, una patada que volvió de nuevo a quitarle la libertad con la que siempre ha soñado. 


			 


			
Sus estudios superiores, el gran reto 


			 


			En junio de 2019, Victoria Federica de Marichalar celebraba su 18.º cumpleaños con nueve meses de retraso y con una tradicional puesta de largo en la finca El Chaparral, en El Plantío. No muy lejos de allí, Felipe Froilán vivía otro momento especial, lo que le llevó a llegar tarde a la fiesta de su hermana y a convertirse, de nuevo, en protagonista «en negativo» de la celebración. Froilán se graduaba en el Club de Campo de Madrid. Aquel día iba acompañado por su novia de entonces, Mar Torres; de sus padres, Jaime de Marichalar y la infanta Elena, quienes guardaron en todo momento las distancias porque siguen sin hablarse hoy en día; y de su abuela materna, la reina Sofía. Pipe estudiaba en The College for International Studies (CIS), una escuela de negocios privada, y la graduación tuvo lugar porque Felipe había terminado los dos primeros cursos de su grado. Pese a que hay quienes afirman que nunca se graduó, podemos asegurar que sí, que terminó sus estudios universitarios. 


			Como el resto de los alumnos, Felipe Froilán vistió de toga en su fiesta de graduación y como tocado, un birrete. De esta guisa recogió su diploma, ante la orgullosa mirada de sus parientes, todos ellos vestidos de forma elegante, ya que se iban después directamente y a toda prisa hasta a El Chaparral, para asistir a la fiesta de Victoria. 


			Fue en septiembre de 2017 cuando el joven había empezado su carrera universitaria en el CIS The College for International Studies, un exclusivo centro en la madrileña calle Velázquez que tiene un coste de 20.306 euros por curso. Según se podía leer en la web de centro, el ideario se basa en principios humanistas y un sistema «mucho más accesible para el alumno». Para matricularse no es necesario haber superado la selectividad, por lo que en la documentación que se solicita a los alumnos para su admisión no figura ese requerimiento. Los requisitos para acceder son fotocopias de las notas de tercero y cuarto de la ESO, certificados originales de las calificaciones de primero y segundo de Bachillerato, una carta de recomendación, fotocopia del DNI y fotografía tamaño carnet. La cuota de solicitud son 90 euros y, como hemos dicho, una vez admitido, el curso anual no baja de los 20.000 euros. 


			 


			El currículum escolar de Pipe 


			 


			Antes de llegar a ese centro de estudios superiores, el periplo escolar del primer sobrino de Felipe VI fue largo y complejo. Felipe ha ido de colegio en colegio desde pequeño. Mal estudiante, poco centrado y siempre más pendiente de los amigos y la diversión, el currículum escolar del joven se convirtió pronto en objeto de chanza tanto de los medios como de la sociedad española. Pocos recordaban que con nueve años vio cómo sus padres se divorciaban en un proceso duro que dejó su cuidado y atenciones en manos de los abuelos, los cuidadores e incluso un coronel del Ejército del Aire retirado, Nicolás Murga, un gran señor, afable y entregado a la Casa, que ha acompañado a los sobrinos del rey en algunos de los momentos más complicados de sus vidas. Y lo ha hecho por petición y encargo del abuelo, nada más y nada menos que el rey Juan Carlos I. Los padres de Felipe Froilán, por desgracia, estaban demasiado ocupados en llevarse la contraria. Nadie puede decir que la infanta Elena o Jaime de Marichalar no quieran a sus hijos o que no se han encargado de ellos. Pero en su caso, como en tantos en nuestros días, un divorcio mal llevado les restó energía y, sobre todo, tiempo, un tiempo que sus hijos no han podido recuperar nunca. 


			Para evitar que la prensa, y de rebote la sociedad, siguiera metiéndose con él, sus padres siempre han intentado apartarlo de los focos. A él y a su hermana, Victoria, otra víctima colateral de la situación familiar y mediática. En 2017, por ejemplo, sus padres intentaron que el joven estudiara fuera de España, objetivo que no lograron. 


			Porque Felipe Froilán tenía novia, la controvertida Mar Torres, ahora influencer, y quería estar cerca de ella y de sus amigos, que siempre han sido la cuerda que le ata al mundo. Así que nadie logró convencerle y después de estudiar el bachillerato en Estados Unidos, el joven se quedó en España y empezó sus estudios en el citado CIS. En aquel momento Froilán (nombre con el que le bautizó su abuelo Juan Carlos y no la prensa, ojo) tenía ya diecinueve años y un carácter muy parecido al de su abuelo y su madre: temperamental, apasionado y muy «tal cual», algo que nunca ha jugado en su favor. Si para don Juan Carlos ese campechanismo fue una baza, para Froilán ha sido todo lo contrario. Tampoco ha ayudado a su madre: la infanta Elena suelta lo que piensa muchas veces, aunque haya cámaras delante, y eso ha hecho que se la tache de maleducada e impertinente. Malhablada y enfurruñada con la prensa, es dura con sus hijos, porque es como les muestra su amor. Felipe en su adolescencia se ganó la misma fama y ahí sigue, con el sambenito colgado. 


			La periodista Paloma Barrientos, una de las grandes expertas en la familia de la infanta Elena, publicaba un artículo en Vanitatis en el que daba cuenta de las opiniones de quienes conocen a Felipe. «Se le pasa enseguida, pero de primeras la suelta y depende de con quién se encuentre la lía. Aunque se trata de un chico con muy buen fondo». Para muestra, un botón. Principios de 2014, Froilán copaba portadas de los medios por ser el nieto díscolo del todavía rey Juan Carlos. Cabe recordar que ese mismo año, en abril, el abuelo abdicaba en favor de su tío, lo que cambiaría profundamente la relación de los jóvenes con la Casa Real. 


			Ese año, Felipe estudiaba en el colegio Santa María del Pilar, a pocos pasos de la casa de su madre, en el barrio del Niño Jesús. Allí acudía también casi a diario para hacer deporte, pero su actitud no acababa de satisfacer a los monitores del centro. «Trata de escabullirse de sus escoltas siempre que puede, ocasiona desperfectos en las instalaciones y hace lo que quiere». Las declaraciones aparecían en prensa y acrecentaban, de nuevo, su fama de gamberro. Incluso se publicó que cuando era reprendido por algún monitor, les contestaba desafiante un típico «tú no sabes quién soy yo». 


			Antes de estudiar en esta escuela dirigida por los marianistas, Felipe había pasado por muchos otros centros. En 2011 retomaba sus estudios en España después de pasar un año matriculado en un internado de Sussex, al sur de Inglaterra, donde después estudió su hermana Victoria Federica. Antes había asistido al colegio San Patricio, en la calle Serrano, pero tras su paso por el Reino Unido, sus padres, para simplificar las cosas, prefirieron matricularlo en un centro cercano a casa, un colegio en el que iba a ser tratado como uno más. Privado concertado y con un precio de unos 300 euros mensuales, Felipe no acabó de encajar tampoco en él. 
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